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ADMINISTRACIÓN. 

En lo'refercnte'á la administración, dirigirse 
al editor administrador de LA ÉPOCA. D. A|;ns-
lin Aguirre , á quien deben pedirse las suscri-
ciüncs de provincia, acompañadlo libranza. 

Se admitAi n n u n e l o » á u n <!n»rt« la l i ­
nea, insertándose á las veinte y cunlro horas 
de presentados. 

ACTOS OFICIALES DEL GOBIERNO. 

Ln Gaceta de hoy iriPerteT un real decreto, espedido por el minis­
terio de comercio, instrucción y obras piiblicas con fecha del V do 
i'bril, en el cual S. M. decbra á favor do D. Juan Canadell, D. Juan 
Claros de Ferran, D. Joaquín Puis, D.José Castells y I). Antonio 
Monraany, la real autorización delinitiva que con el carácter do pro­
visional se les conlirió por real orden de 14 de marzo do iHíC> 
para abrir por su cuenta un canal de riego, con la denominación de 
Canal de haM / / , en la ribera derecha del rio Llobresal, desde las 
inmediaciones del puente de Molins de Rey hasta la Ribera Roja. 

Los riegos del canal se limitarán por ahora á los pueblos de San 
Vicente del Uorls, Santa Coloma , Prat y San Boy , no pudiendo es­
tenderse á Viladecaus ni otros pueblos sin que sus propietarios con­
vengan y pidan el disirute de aquel beneficio. 

Con objeto de no dificultar para en adelante otras concesiones, 
mediante esta real autorización , solo podrá tomar del rio la empresa 
para regar hasta se i x mil mojadas de tierra, la cantidad de ciento 
treinta y ocho pies cúbicos de agua por segundo, que segan los cál­
culos de los ingcniero.s resultan necesarios al efecto, sin que se ad­
mita reclamación de aumento por pérdidas causadas por evapora­
ción ó filtraciones, ni por otro motivo alguno, porque ya han sido 
computadas al lijar aquel cálculo. Para componerlos se tendrán en 
cuenta las aguas que por cualquier concepto se encuentren en el 
tránsilo del canal, á fin de rebajar su importe de los referidos ciento 
treinta y ocho pies ciibicos por segundo, en que consiste la con­
cesión. 

La ejecución de \a obra, bajo la vigilancia del jefe político 
de la provincia y la inspección y responsabilidad del ingeniero de 
la misma , será por cuenta de la empresa, con arreglo al proyecto 
y planos aprobados y á las presentes disposiciones, pero con ente­
ra libertad en cuanto al sistema que para efectuarla convenga me­
jor á sus intereses. A cargo de la misma estará en lo sucesivo cos­
tear el servicio del canal con las reparaciones y mejoras que sean 
necesarias, manteniéndole en perfecto estado de conservación. En 
cambio le pertenecerán en plena y perpetua propiedad todas las 
obras que se ejecuten y los aprovechamientos que por cualquier 
concepto se obtengan. 

En tanto que para los canales de riego se fija una anidad de me­
dida por el sistema de módulos, en virtud de la cual, y fijándose 
un precio á la referida unidad , paguen los regantes la que lomen, 
satisfarán estos un canon por mojada de tierra, en virtud del cual 
recibirán toda el agua que necesiten, según la clase de cultivo á 
que dediquen sus tierras. Para determinar este riego se dividirán 
los terrenos regables en cuatro clases, debiendo satisfacer las de 
primera calidad un canon máximo de cien reales, ochenta los de 
segunda, cuarenta los de tercera y treinta los de cuarta. La clasifi­
cación se hará por concierto entre la empresa y los regantes , y en 
Caso de no avenimiento, por el jefe político, oyendo al consejo pro­
vincial, previa audiencia de las partes, y con informe de la junta 
de agricullura. El precio será convencional en caso de avenimien­
to; pero dentro de los limites espresados para cada calidad de ter­
renos. Mas si por no haberle hubiese de conocer el jefe político en 
los términos que quedan espuestos, clasificado el terreno, los pre­
cios serán los de la precedente tarifa. 

En atención á que las aguas de los ríos son públicas, y no suscep­
tibles de propiedad privada sino en cuanto al uso, y que este por 
lo que respecta á los riegos y aplicaciones industriales corresponde 
á los riberiegos; siendo en aquel concepto una servidumbre natural 
de las tierras; teniendo finalmente en consideración que el estado 
es quien cede gratuitamente á los que construyen el Canal de Isa­
bel [I, y en virtud de este titulo el agua para que concedan los rie­
gos, como él mismo podría verificarlo, se declara: 

1." El derecho de dar agua para los riegos no se puede dividir 
de la propiedad del canal, ni por tanto enagenarse ambos separada­
mente. 

2.» Tampoco puede adquirirse el agua con separación de la tier­
ra , trasmitiéndose siempre con esta el derecho á los riegos. 

3." Es irrsdimible el canon de los riegos, ya por los motivos es­
puestos, ya con objeto de que los propietarios del canal ofrezcan á 
los regantes la conveniente garantía. 

La empresa, sopeña de caducidad de la concesión, quedando á 
beneficio del estado los planos y trabajos hechos hasta ahora, esta­

rá obligada á principiar las obras antes de cumplir un año desdo 
esta concesión definitiva, y á darlas concluidas en los tres si­
guientes. 

El gobierno presentará á las corles un proyecto de ley solicitan­
do para los capitales invertidos en el Canal de Isabel II y para les 
productos de su regadío la e.xeocion do toda contribución, pidiéndo­
se ademas que el p-igo de contribuciones por las tierras que con 
aquel se rieguen, en los diez años que sigan á la conclusión de las 
obras, sea el mismo que, si se cultivasen de secano; y que los es­
tablecimientos industriales que se creen á beneficio de la fuerza 
motriz do sus aguas paguen solff, durante los mismos diez años, la 
mitad de la cuota de contribuciones que según su clase les corres­
ponda. 

Contiene ademas la Gacela la siguiente circular del pinislerio de 
1» gobernación del reino: •̂ 

«S. M. I» reina ha tenido á bien aprobar la siguiente clasificación 
de los teatros del reino, propuesta por la junta consultiva de los 
mismos, de conformidad con lo prevenido en el art. 22 del real de­
creto orgánico de 7 de febrero liltimo. 

Teatros de primer orden. 
«Madrid (de la Cruz, del Circo). Barcelona ( de Santa Cruz, del 

Liceo). Sevilla (Principal, de San Fernando). Cádiz (Principal). 
Valencia. 

Teatros de segundo orden. 

«Madrid (del Instituto), Coruña, Granada, Málaga, Palma, Valla-
dolid, Zaragoza. 

Teatros de tercer urden. 
«Los restantes. 
«Los teatros de primer orden pagarán por derechos de licencia 

tres mil reales vellón, mil quinientos los de segundo, y quinientos 
los de tercero. 

«Asimismo se ha .servido S. M. aprobar la siguiente tarifa, pro­
puesta por la junta consultiva de teatros, de lo que deben satisfa­
cer los espectáculos no teatrales y las diversiones públicas, con 
arreglo al art. 93 del mencionado decreto orgánico. 

«Funciones de loros y de novillos el cinco por ciento. 
«Los demás espectáculos y diversiones el diez por cieuto. 
«De real orden lo comunico á V. S. para los efectos correspondien­

tes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 de abril de 1849.= 
San Luis.=Señor jefe poiitjco de..,» 

REVISTA DE LA PRENSA. 

Ocúpase El Siglo de hoy, en un estenso y notable articulo. de osa 
actitud amenazadora é imponente que de algunos años á esta parte 
presentan mas que nunca las dos potencias iiue parecen destinadas 
á disputarse un dia el imperio del mundo. De la Inglaterra, que tras­
pasando los límites del Océano va á llevar la conquista y la domi­
nación á climas apartados, sin que la Europa se aperciba de ello:de 
la Rusia, que con su civilización semi-cristiana y semi-bárbara, coa 
sus miras conocidas ya de dar al traste con el imperio de la medía 
luna, con sus inmensas escuadras y riquezas, y con sus perennes coTI-
quistas, sufridas hace mucho por la Europa con la resignación del 
débil ó del esclavo. Nosotros no creemos exagerado el cuadro triste 
que El Siglo nos presenta de la Europa; vemos en lontananza esa 
lucha atroz de la Inglaterra con la Rusia, lucha en la cual casi casi 
podríamos ya coronar al vencedor, si ese vencedor no debiera ser 
un tirano que concluyera con lodas las instituciones que hoy exis­
ten en nuestra envejecida Europa, con las costumbres, las leyes, la 
religión y tal vez la sociedad. Enlodo esto estamos conformes con 
El Siglo; pero teniendo en cuenta las palabras de Napoleón, que sir­
ven de epígrafe á suarllculo, tal vez no lo estaríamos al pronosticar 
si dentro de cincuenta años será la Europa republicana ó cosaca. 

—Defiéndese el Heraldo de los ataques que continuamente le di­
rigen los diarios progresistas tachándole de reaccionario, sobre 
lodo con motivo de haber sostenido que la lucha de la Italia con 
Austria , lejos de haber sido una lucha nefanda entre la reacción y 
el despotismo contra la libertad , lo ha sido únicamente entre la re­
volución y el orden. 

«Por mas que quieran persuadir lo contrario, dice nuestro colega, 
y aunque agoten los ya usados recursos de su elocuencia tribu­

nicia, el hacho de la verdad es que la lucha de la Italia con Austria 
ha sido entre la revolución y el orden. Carlos Alberto .se hizo cau­
dillo de los bulliciosos que en Roma clavaron el puñal homicida en 
el pecho de Rossi y despojaron inicuamenle de su autoridad á> •'' 
PÍO IX , que había colmado á sus pueblos de beneficios ; de los des- ' ^ 
atentados que en Toscana hicieron que el gran duque dejara sus es­
tados ; y , en una palabra , de toda la gente inquieta y bulliciosa , de 
-lodos los que , como heces de la sociedad , habían sido lanzados do 
sus pueblos respeclivos, y de lodos los que procuran medrar á la 
sombra de las revueltas y de los disturbios. Haber perdido seme­
jantes hombres significa que las ideas de orden llevaron lo mejor 
del combale ; y porque esto y no otra cosa significa , ha sido aco­
gida con aplauso en lodas partes la nueva de que Radelzky había 
pisado el terrllprio piamontés.» . . . — . , - > _ 

—En un artículo semi-jocoso se ocupa el Clamor Público de los 
presDpuestos presentados á las cort«s ppftel gobierno ,• diciendo que 
la comisión tiene ya casi concluidos sos trabajos, y qtíte estes traba­
jos han dado por resultado hasta ahora, en vez de algunas econo­
mías y supresiones hechas por ella en los presupuestos, un aumento 
á los mismos de catorce mil duros en el deparlamento de gracia y 
justicia , destinados á subir el sueldo á los presidentes de sala de Rís 
audiencias. Nosotros creemos prematuro, por lo menos, calificad 
ahora los trabajos de la comisión; ella se presentará en su dia ftnle 
las cortes, y dará cuenta de ellos en la discusión que necesaria tríenle 
habrá de entablarse. Por ahora diremos únicamente que la comi­
sión ha hecho muy bien en aumentar catorce mil duros en el pre­
supuesto de gracia y justicia , porque el objeto á que se destinan no 
puede ser mas justo y conveniente, si se quiere que 1» magistratura 
española viva con el decoro que hasta su misma conslilucion exige. 
¡Ojalá pudiésemos decir lo mismo de oirás partidas de los presu­
puestos 1 

—¿a España se felicita por el cuadro religioso que ha ofrecido la 
corte de España; cuadro sin duda que infunde esperanza en el por­
venir, miei\tras Lo Poírta consagra algunos párrafos á la cuestión 
italiana y á lí».discusión con este motivo habida en la asamblea na­
cional de Francia. Nuestro colega cree que la Francia ha dejado de 
.ser una potencia de primer órdeu en Europa. 

LA ÉPOCA, 
Jamás la Europa, en la historia de los siglos (jiie |)asaroii, 

nos ha presentado im período mas fecundo en aconleoi-
mienlos, en grandes caíástroles , en revoluciones , aunque 
instantáneas de ininensa trascendencia , que el periodo que 
se abre con la revolución republicana de la Francia en fe­
brero, y que se cerrará Dios sabe cuándo! La revolución 
de Inglalern}.^i;;pnde sin duda , de inmensos resultados 
par^pppííS , de cf̂ iSIf&WSíiB ŜCñanza para lo futuro, pasa 

un accidente y ctkiiftfel^i^^ceso aparte en medio de la 
íidiferencia de la Europa;, . jnf^ú agita ni conmueve ; y la 
misma revolución franceija., .eÁ gran estremecimiento de 
una monarquía de catorce siglij ; que cae hecha pedazos, tal 
vez para no volver á recq^slruíife lírme y robusta en muchos 
años; esa revolución, que viene á cambiarlo todo, condi­
ciones sociales, coqtUtMJJK^ pfd¡ticas , situación de la Eu­
ropa , ideas , creenciasTp'"'"'''!'''"^ í ^'^'^ revolución , en la 
que cada suceso es un gran draiuii , se realiza en sus pri­
meros pasos, si no ante la indiíerencia, ante la actitud re­
servada de la Europa , y solo cuando la angtisla cabeza de 
un rey rueda en el cadalso , la lucha se hace europea , y la 
guerra , guerra mas bien material que guerra de ideas, llega 
á ser universal. 

Hoy empero acontece todo lo contrario. A los quince 
dias de proclamada la república en Francia , la llama ha pren­
dido en toda Europa. Viena y Berlín tienen su revolución, 

FOLLETÍN DE LA ÉPOCA. 
PAULINA. 

NOVELA 
DE m. AI.EJAWDRO DUMAS. 

IV. 
lira una mujer rubia , de ojos azules, de tez blanca y de manos 

elegantes y aristocráticas; era una mujer joven y hermosa; pero 
no ora Paulina. 

Tenia la herida en el costado derecho; la bala había entrado por 
dos costillas y atravesado el corazón, de modo que la muerte debía 
haber sido instantánea. Todo aquello ora un misterio tan estraño, 
que ya comenzaba á perderme en él: mis sospechas no sahian en 
qué fijarse ; pero lo que había de cierto, sin duda, era que aque­
lla mujer no era Paulina, á quien declaraba muerta su marido, y 
con cuyo nombre iban á enterrar á una estraña. 

Yo no sé qué hice durante toda aquella operación quirúrgica ; yo 
no sé lo que firmé por declaración ; pero felizmente el doctor de 
Dives, queriendo establecer sin duda su superioridad sobre un 
alumno, y la prcominencia de la provincia sobre París, se encargó 
de todo el negocio, y solo reclamó de mí la firma. Terminada la 
operación, que duró unas deshoras, bajamos al comedor del cas­
tillo, donde nos hablan preparado algunos refrescos, y mientras 
mis compañeros respondían á semejante urbanidad , yo fui á apo­
yar mi cabeza contra los vidrios do una ventana que daba á la en­
trada del castillo. Un cuarto de hora, poco mas ó menos, hacia que 
estaba de este modo, cuando un hombre, cubierto de polvo, entró al 
R¡>lope en el palio, y dejando allí so caballo sin guarda ni cuidado, 
se dirigió hacia el pórtico. 

yo caminaba de sorpresa en sorpresa : aquel hombre fue recono-
<̂ 't o por mi, á pesar de haber catnbiado de traje ; aquel hombre era 
* ^"® había visto salir Ae en medio de las ruinas ; el hombro del 
pantalón azul, de la azada y del cuchillo do caza. Llamé á un criado, 
J c pregunté quién era aquel caballero que acababa de entrar, y 
>nc respondió que ^^g ^„ ;,n)0 ^ p| conde de Beuzoval, que volvía de 

Caen , adonde había ido á buscar la autorización para trasportar el 
cuerpo de su mujer. Al salir del comedor oímos los martillazos que 
el sepulturero daba clavando la tapa del féretro. Todo se hacia regu­
larmente , pero muy deprisa ,como puede advertirse. Volví á salir 
para Divos; á las tres estaba en Pont-l'Eveque, y á las cuatro en 
Trouville. 

Mi resolución estaba tomada por aquella noche: estaba decidido 
á aclararlo lodo por mi mismo, y si mi tentativa era inútil, decla­
rarlo todo al dia siguiente, y dejar á la policía el cuidado de terminar 
este negocio. 

En consecuencia, la primera cosa de que me ocupé fue en alquilar 
una nueva barca, con dos hombres para conducirla ; luego subí á 
mi aposento, y coloqué en mi cinluron de viaje un par de escelenles 
pistolas de dos tiros y un soberbio puñal; encima abotoné mi pa-
letot para que mi palrona no advirtiese estos preparativos formi­
dables ; hice llevar á la lancha una antorcha y una palanca , y bajé 
con mi escopeta , dando por preteslo á mi escursion el deseo de 
tirar paviotas y gallinetas. 

También esta vez era bueno el viento: en menos de tres horas es­
tuvimos á la altura de la embocadura delDive; allí .ordené á los 
marineros que se quedasen á la capa , hasta que cayera la noche; 
y luego, cuando la oscuridad fue completa , hice echar un cabo á la 
costa, y abordé. 

Entonces di á mis hombres las últimas instrucciones, que consis­
tían en esperarme en el hueco de una roca, y en vigilar la primera 
señal que yo hiciese para partir al instante. Si siendo ya de dia no 
había vuelto, debían volverse á Trouville y entregar al alcalde un 
paquete cerrado; era esta mi disposición escrita y firmada , los de­
talles de la espedicion que emprendía, y los dalos con cuyo ausilio 
podrían encontrarme muerto ó vivo. Tomada esta precaución , me 
echóla escopeta á la espalda con la bandolera, tomé la antorcha y 
la palanca , un eslabón para encender en caso de necesidad , y co­
menzó á buscar el camino que hice cuando mi primer viaje. 

No lardé en encontrarlo; subí la montaña, y los primeros rayos de 
la luna me mostraron las ruinas de la antigua abadía ; atravesé el 
pórtico, y, como la vez primera, me encontré en la capilla. 

Esta vez también latía mi corazón con violencia, pero era mas de 
esperanza que de terror, pues tenia basada mi resolución, no en 
esa escilacion fi.sica que da el valor brutal y momentáneo, sino en 
la refiexion moral que hace la resolución prudente, pero irrevocable. 

Al llegar al pilar, á cuyo píe me había acostado , me detuve para 
echar una mirada enrededor. Todo estaba en calma, y no se oia 
ningún ruido, si no era ese mugido eterno que parece la respiración 
del Océano. Resolví proceder por orden , y registrar primero el 
sitio en que habla visto al conde de Beuzeval esconder una cosa que 
no pude distinguir. Por tanto, dejé la palanca y la antorcha contra 
el pilar, monté la escopeta para estar á la defensiva en caso necesa­
rio, y entré por el corredor, siguiendo sus sombrías arcadas: contra 
una de las columnas estaba apoyada la azada , y me apoderé de 
ella, y después de un inslanlt! de inmovilidad y de silencio, que 
me convencía de que e.slaba solo, me aventuré á llegar al sitio del 
depósito, cuya piedra Irtvanté , como había hecho el conde: vi la 
tierra frcscanieiite removida , y metiendo la azada , vi brillar una 
llave en medio de la tierra que levantó: llené otra vez el agujero, 
coloqué la piedra , recogí mi escopeta , puso la azada en el sitio en 
que la había encontrado, y me detuv(^ un inslanlo en ol lugar mas 
oscuro para poner un poco de órdon en mis ideas. 

Era evidente que esta llave abría la puerta por la cual había visto 
salir al conde, y como por tanto ya no tenía necesidad de la palan­
ca , la dejé detras del |)ilar, llevándome únicamente la antorcha, y 
me dirigía la puerta: bajé los tres escalones, metí la llave, y á la 
segunda vuelta se abrió la puerta, y entré. Iba á cerrarla por den­
tro, cuando pensé que cualquier accidento podía impedirme abrirla 
de nuevo con la llave, y volví por la palanca que dejé en el ángulo 
del tercero al cuarto escalón; cerré luego la puerto, y encanlran-
dome en la oscuridad mas profunda, encendí la antorcha, ysemt-
mínó el subterráneo. 

El pasadizo en que estaba se parecía ala entrada d e o n ^ a n o , 
pues tenia á lo mas cinco ó seis pies de ancho, con pMedes y -
veda de piedra; delante de mí había una escalera de nnos yem^ 
peldaños, y al final de ella me encontró en ona pendiente mclinad», 
que continuaba ocultándose bajo de tierra. Pocos pasos mas alia vi 
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y Madrid se ven altamente amenaza-
as repetirse este espectáculo, y si la 
gran sacudimiento de las naciones y 

$rque la Rusia , mas que una nación , es 
"s que un pueblo, es una raza conquis-

ran diversidad entre aquellas y la época presente, 
y se esplica naturalmente. La Europa tiende 

da dia á la unidad, si no á la unidad geográ-
lídad de ideas , de principios y de intereses. La 

rvapor , los caminos de hierro , la han hecho así; 
])osible hoy que «na de las grandes potencias se agite 

t-éonmueva, sin que el sacudimiento se sienta eléctrica-
me en los demás miembros de esta gran confederación de 
íione^. 

''L»Ó^« de principios , guerras de nacionalidad, guerras 
i ' ^ í rassas, »íl^ucionos políticas , revoluciones sociales, mo-

,if' narquias ^te^toi^'w^stido á todas las tormentas revolucio-
Qgtni y . ( f ^ ' ^ ^ ' ^ ' H v ^ " ^1 soplo del viento popular ; im­
perios que se creim wMsimos y que se desvanecen como 
WB cast3B8li»^8M>#SY.¿^ÜBi volver á levantarse un momento 
despt»«s con coliiaieÍ«B^de [ioder y de vida, que nos parece­
rían imposibles %ino1o''esluv¡ésemos viendo; instituciones 
eternas, aii|íHstas, no solo por lo que son y por lo que signi­
fican, sino taniíbien por la noble frente que las representa, casi 
des t ru id^en «n instante, repúblicas que hoy se levantan 
llenas de^fueigsa, de empuje, y que al dia siguiente caen 
postradas ante una dictadura qne ni la gloria ni el genio 
justifican; todo'esto, mucho mas que todo esto, lo hemos pre­
senciado en el breve espacio de algunos mesee, 

¿Qué hemos sacado; qué ha deducido la humanidad de 
todo esto; qué grandes principios hemos conquistado para 
la civilización; qué ejemplos, qué lecciones para el porve­
nir de los pueblos, para su paz, para sü prosperidad, para 
la buena gobernación de los estados? Digámoslo con since­
ridad, aunque con tristeza: ante ese desquiciamiento uni­
versal, lo que asalta al alma es la duda, la duda amarga 
sobre todo: todo lo hemos ensayado, y todo nos ha dado por 
resultado un desengaño: instituciones, principios, monar­
quías i-ttbustas , repúblicas democráticas , genio, patrio­
tismo , virtud , nada ha bastado para contener el torrente 
de las pasiones desbordadas y de la humanidad que se re­
vuelve en un malestar profundo. Nada ha bastado, porque 
faltaba la base sin la cual no hay edificio posible: el prin­
cipio religioso y la idea moral. No atribuyamos á otra cosa 
ese gran espectáculo de la Inglaterra pacifica, firme en me­
dio de las convulsiones de la Europa. Ni su posición geo­
gráfica, ni su constitución admirable, ni s« envidiable liber­
tad , ni sus tradiciones gloriosas , nada la habría salvado de 
una revolocion social, mas temible allí que en parte alguna, 
si no la salvara el sentimiento moral y la creencia religiosa, 
profundamente grabada en el corazón del pueblo y de la na­
ción inglesa. 

Pero en medio de este caos, los hombres pensadores, los 
que signen sin pasión el curso de los sucesos y de la revo­
lución que agita la Europa, no habrán podido menos de notar 
los signos distintivos y los caracteres indelebles que pre­
senta. Ellos son Hn ejemplo y una enseñanza que no serán 
perdidos. 

El sello indeleble impreso hoy sobre el principio revolu-
cionarfo es su impottincia y su falta de grandeza. Sin dula la 
revolución de Francia en 1793 se abrevó desangre, de hor­
rores y de crímenes; sin duda hay en su historia páginas que 
serán la elema condenación de los que en ellas pusieron sus 
nombres; pero al fin aquella revolución fue grande , y 
aunque tintas en sangre, grandes aparecen aun hoy á nues­
tros ojos las figuras de los hombres que la hicieron. Fue 
grande, porque muchas de las ideas que ella hizo triunfar 
en Francia, eran ideas de verdadera libertad , de la igualdad 

posible sobre la tierra , de verdadero progreso; ideas ci­
vilizadoras y fecundas. Fue grande , porque al lado de la 
pasión de la conquista se vio la pasión noble y santa del pa­
triotismo. Pero hoy día la revolución no ha dado mas que la 
anarquía y la impotencia. 

Vedlaen Francia dueña por sorpresa de todas las fuerzas 
sociales y de todas las fuerzas políticas, con una sociedad 
que, espantada , ni aun para resistir se siente con aliento. 
En vez de una Vendée que lucha heroicamente por defen­
der las tradiciones, la religión, la monarquía de sus^pa­
dres; en vez de una Europa que se coaliga contra ella para 
aplastarla bajo el peso de sus ejércitos, la revolución no 
encuentra resistencia alguna en Francia, y á la voz que re­
suena en Paris responde la voz de la Italia, y la voz de los 
pueblos todos de Alemania. ¿Y qné ha hecho con todos esos 
elementos, qué resultados grandes, fecundos, han surgido 
de ella ? En lo interior las matanzas de junio, en el este-
rior, no nos engañemos, la anulación por largo tiempo del 
poder , de la intluencia de la Francia. Quitadle á la revolu­
ción de f'ibrero la ílgura, mas poética que grande de Lamar­
tine , y la revolución francesa no será mas que un misera­
ble pronunciamiento. 

Y lo que acontece en Paris, acontece lo mismo en Viena, 
en Berlín, en Roma. En todas partes la revolución ha sido 
dueña de la sociedad y del estado; eñ todas partes, sin em­
bargo , no ha sabido fundar mas que el imperio de la anar­
quía. En Italia ha ido por desgracia mas allá : ha fundado; 
digámoslo mejor , ha afianzado la dominación delestranjero. 

¿Creeremos por esto, como afectan creer muchos, que el 
prínci|)ío de libertad está condenado á nna muerte mas ó 
menos próxima, para reconstruirse sobre sus ruinas los an­
tiguos poderes absolutistas , las grandes monarquías de los 
siglos que ya fueron ? Nada mas lejos de nuestro pensamien­
to. La Europa y el mundo no retroceden; caminan hacia 
adelante, no sabemos á qué regiones desconocidas; pero lo 
que sabemos es que lo pasado no volverá , porque para ello 
seria preciso un imposible : reconstruir la sociedad. El gran 
secreto del porvenir, la alta misión de los hombres de esta­
do , será poder aunar la unidad, la fuerza del poder central, 
con la mayor suma de libertad y de bienestar que sea dado 
conceder á los pueblos; amalgamar el principio del orden 
con el principio de progreso; la democracia con la monarquía, 
institución grande por lo que ella representa; institución 
fecunda, porque todo progreso, todo adelantamiento social, 
toda conquista déla civilización se ha realizado á su sombra. 

Terminemos señalando , indicando nada mas, otro de los 
caracteres distintivos del gran sacudimiento por que está 
pasando la Europa ; su carácter mas pronunciado, su rasgo 
mas fuerte: el sentimiento de cohesión délas nacionalidades, 
sentimiento poderoso, porque tiene su base en la natura­
leza, principio que tiene aun que sufrir terribles luchas, 
que esperimentar victorias y derrotas sin duda; pero prin­
cipio que triunfará, no lo dudemos, en Europa. ¿No es de 
esto bastante anuncio lo que ya acontece? 

Mirad la Alemania: allí donde la revolución y la anarquía 
nada han podido fundar; allí donde la díofa de Kremsier 
y la asamblea nacional de Berlín se disuelven á la vista de 
una mitad de granaderos, allí vive , impera , y crea impe­
rios , y nombra soberanos, un puñado de hombres, elegi­
dos, por decirlo así, espontáneamente, sin fuerzas que 
mandar, sin tesoros de que disponer, sin nada de lo que da 
el poder, esceptuando la popularidad. ¿Y sabéis porqué 
todo esto ha sido y es posible? Porque la asamblea de Franc­
fort representa el gran principio de la unidad alemana. 

Y lo que acontece á orillas del Rhin sucede también en 
las márgenes del Tiber, aunque con fortuna bien desventu­
rada. La posteridad no comprenderá, no alcanzará á com­
prender , que un puñado de hombres sin genio, sin patrio­
tismo , sin nada de lo que á veces escusa la usurpación del 

ambicioso, miserables pigmeos qne han querido representar 
el [lapel de los Cassíos y los Brutos , hayan podido ahogar 
la voz augusta que la Italia toda , al llamarla á su libertad 
y á su gloría , acogió con trasportes de entusiasmo y de de­
lirio, lia única esplicacion posible de esa ingratitud de un 
gran pueblo , es que los revolucionarios de Boma habían es­
crito en su bandera estas mágicas palabras: Emancipación 
é independencia de la Italia. 

Apenas resuelta por el momento la cuestión de Italia ; y 
decimos resuelta , poríjuc no puede dudarse de que el Pia-
monte, abandonado del resto de la Italia y de la Francia, 
tendrá que inclinar su frente ante las fuerzas vencedoras 
del Austria, y de que ya sea jior una reacción de los mis­
mos pueblos, ó por la intervención délas j)oteucias , Pío IX 
y el gran diupie de Toscana regresarán á Boma y á Floren­
cia , siírge en el horizonte de la Europa nna cuestión mas in­
mensa Y de mas trascendentales consecuencias. Hablamos 
de la proclamación por la asamblea de Francfort de Fede­
rico Gujltermo, como emperador de Alemania. 

¿ Aceptará el rey de Prusia esta dignidad que tanto ha 
ambicionado, y con la que él mismo se revistió no hace to­
davía un ipp? En esto estriba una cuestión de guerra ó de 
paz i)ará íalEuropa; porque es imposible que el Austria asista 
con ios brazos cruzados á la muerte de su influencia en Alema­
nia, y á la desheredación de ese gran poder que le han legado 
los siglos. Si esto era posible en marzo de 1848 , es absolu­
tamente imposible hoy que sus ejércitos triunfan en Italia 
y que el gabinete de Viena cuenta con el apoyo firmísimo 
de la Rusia. 

Por otra parte, la posición de Federico Guillermo se 
hará dilicilísima ante las cámaras de Berlín y ante su pue­
blo , si aclamado emperador de Alemania renuncia una dia­
dema que puede ir á ceñir la frente de otro príncipe. 

Indudablemente jamás el horizonte de la Europa se ha 
visto mas cargado de nubes. 

Hoy se ha rncihido el correo de Cataluña con diarios de Barce­
lona del dia 7> do abril. Lo mas notable que contienen es lo si­
guiente : 

El dia i.» llegó á Gerona y volvió á encargarse de la comandan­
cia el general Knna. 

El general Concha llegó el mismo dia á aquella ciudad, proce­
dente de Bañólas, y salió á poco, dirigiéndose hacia San Feliu de 
Cuixols y á los pueblos de la costa á fin de distribuir armas para 
repeler las fuerzas enemigas. 

El cabecilla Planadcmunt, uno de los caudillos monlemolinis-
las de mas importancia, ha caído en manos del tercio de Tor-
lella. 

Por cartas de Vich del I.» de abril se sabe que el cabecilla 
Saragatal ha sido batido por dos batallones de la reina en las in­
mediaciones de San Quirse de Basora. 

Del mismo punto dicen que el dia 1." se oyó mucho fuego por 
la parle de Olol y Estany, y que al mismo tiempo pasaron por 
el llano, á un cuarto de hora, ochenta caballos facciosos en direc­
ción á San Quirse. 

Comenzamos á recibir ya correspondencia de Cataluña, donde 
nos hemos procurado por corresponsales personas de arraigo, 
conocedoras del pais, y al propio tiempo de las operaciones mi­
litares que allí se están realizando. Hé aquí lo que con focha 
l.°do abril nos dicen do Barcelona: 

«Ayer luvo lugar en esta ciudad el entierro del cadáver de S. E. I. 
D. Pedro Martínez de San Martin, obispo que fue de esta diócesis. 
Aunque el tinado deja muy escasos medios, ó tan solo algunos c ré ­
ditos que deberán aplicarse al pago de deudas y legados, con todo, 
los funerales fueron dignos de la categoría y estimación que supo el 
buen prelado granjearse. Anoche se habrá dado sepultura á su ca­
dáver en el panteón qae al efecto existe debajo del obro de la santa 
iglesia catedral. 

«Anoche mismo el cabecilla Baliarda se ha corrido á este llano coi» 
unos doscientos hombres, y situándolos desde Sans hasta las Corls 
de Sarria, ha penetrado en este último pueblo con ocho ginetes, y 
se ha llevado preso al alcalde del mismo. Es de advertir que Sans, 
lo propio que las Corls, distan solo poco mas de un cuarto de legun 
de estas murallas, de manera que no deja de ser audaz la correriu 

otra puerta , á la cual arrimé el oido, pero nada vi; probé la llave, 
y abria lo mismo que en la olra: entré , pero sin cerraila detrás de 
mi, y me encontré en las bóvedas reservadas á los superiores de la 
abadía, pues los simples mongos eran enterrados en el cementerio. 

Allí me detuve un instante, pues era evidente que se acercaba el 
término de mi correría: iiii resolución estaba demasiado decidida; 
pero, sin embargo, comprenderás que no deja de tener poder la im­
presión de los lugares; pasé la mano por mi frente, cubierta de su­
dor, y me detuve un instante para reponerme. ¿Qué iba á encon­
trar ? Sin duda alguna losa fúnebre cerrada hacia tres dias. De re­
pente me estremecí, pues creí haber oido un gemido. 

En vez de disminuir esto mi valor, me lo devolvió entero; ¿pero 
de qué parle habia venido el gemido? Mirando estaba enrededor 
mió, cuando oí un segundo sollozo, y entonces me lancé hacia el 
sitio de donde salia, lijando mis miradas en todos los nichos, sin ver 
otra cosa que piedras funerarias, cuyas inscripciones indicaban el 
nombre de los que dormían á su abrigo; en fin , en el último y mas 
protuado de loaos, vi en un rincón á una mujer sentada, con los 
brazos retorcidos, los ojos cerrados, y mordiendo un mechón de 
sus cabellos: cerca de ella, sobre una piedra, habia una carta, una 
lámpara apagada, y un vaso vacio. ¿Habia llegado yo demasiado 
tarde? ¿Estaba ya muerta? Probé la llave, que no venia en la cerra­
dura; pero al ruido que hice abrió la mujer sus ojos, separó con­
vulsivamente los cabellos que le cubrían el rostro, y por un movi­
miento rápido y mecánico se puso en pie como nna sombra. A un 
tiempo prorumpí yo en un grito y un nombre. ¡Paulina! 

Entonces se precipitó la mujer hacia la reja, y cayó de rodillas. 
—¡Oh! esclamó con el acento de la mas horrible agonía ; ¡ sacadine 

de aquí... yo nada he visto, nada diré... lo juro por mi madre! 
— ¡Paulina, Paulina! repetía yo lomándole las manos por entre 

la reja. ¡Paulina, no temáis nada, pues vengo á socorreros, vengo á 
salvaros! 

—¡Oh, dijo ella levantándose; salvadme... sí... salvadme!... Abrid 
esta puerta, abridla al instante, pues mientras no la abráis no creeré 
lo que me decís... En el nombre del cielo, abridla.—Y sacudía la 
reja con un vigor de que no hubiera creído capaz á una mujer. 

—Tranquilizaos, tranquilizaos, le dije yo; no tengo la llave de 
esta puerta, pero sí medios para abrirla, y voy á buscarlos... 

¡No me dejéis, esclamó Paulina asiéndome el brazo con una 
fuerza estraordinaria ; no rae dejéis, pues no os volveré á ver! 

Paulina , le dije acercando la antorcha á mi rostro, ¿no me co­
nocéis? ¡Oh! miradme y pensad si puedo abandonaros. 

Paulina fijó sus grandes ofos negros en los míos, buscó un instante 
en sus recuerdos, y esclamó de repente: 

—¡Alfredo de Nerval! 

— ¡Oh! gracias, gracias, le respondí; ni vos tampoco me habéis 
olvidado. Sí, soy yo, que tanto os he amado, que tanto os amo to­
davía. Ved si podéis confiaros á mi. 

Un rubor súbito pasó por su frente pálida, tan inherente es el pu­
dor al corazón de la mujer; después soltó mi brazo. 

— ¿Tardareis mucho? me dijo. 
—Cinco minutos. 
—Id, pues; pero dejadme por favor esa antorcha , pues me ma­

tarían las tinieblas. 
Dile la antorcha, que tomó pasando un brazo por la reja , y apoyó 

la cabeza entre dos hierros para seguirme con la vislii ol mayor 
tiempo posible. Yo seguí el camino que había traidj, y en el mo­
mento de pasar la primera puerta, volví la cara, y vi á Paulina en la 
misma postura , inmóvil como una estatua que hubiera tenido una 
antorcha en su brazo de mármol. 

Pronlo encontré la segunda escalera, y la palanca que habia de­
jado oculta. Al instante volví, v vi á Paulina en la misma posición. 
Ella lanzó un grito de alegría al verme entrar, y yo me precipité 
hacia la reja. 

Era tan sólida la cerradura , que tuve que dirigir mis esfuerzos á 
los goznes: Paulina me alumbraba , y al cabo de diez minutos cedió 
una de las puertas. Paulina cayó de rodillas , pues hasta aquel mo­
mento no se habia creído libre. 

Un instante la dejé en su acción de gracias, y luego entré en la 
bóveda; entonces agarró ella con viveza la carta abierta que es­
taba sobre la piedra, y la ocultó en su seno. Este movimiento me 
recordó el vaso vacío, y apoderándome de él con ansiedad, vi que 
tenia en el fondo media pulgada de uní» materia blanquizca. 

—¿Qué habia en este vaso? pregunté espantado. 
—Veneno, me respondió Paulina. 
—¡Y lo habéis bebido! esclamé. 
—¿Sabia yo que ibais á venir? me dijo Paulina apoyándose con­

tra la reja, pues solo entonces recordó que habia bebido de aquel 
vaso, una ó dos horas antes de mi llegada. 

—¿Sentís algo? le dije. 
—Todavía no. 
Entonces tuve una esperanza. 
—¿Y hacia mucho tiempo que estaba el veneno en el vaso? 
—Dos dias y dos noches, poco mas ó menos , porque no he po­

dido calcular el tiempo. 
Volví á mirar el vaso, y me tranquilicé un poco , pues durante 

aquellos dos dias y dos noches habia tenido el veneno tiempo para 
precipitarse. Paulina no había bebido mas que agua ; verdad es 
que envenenada, pero tal vez en un grado poco intenso para cau­
sar la nvuerte. 

—No hay un instante que perder, le dije levantándola por un» 
de sus brazos: es preciso huir de aquí para buscar socorro. 

—Podré andar sola, dijo Paulina desasiéndose de mi con aquel 
santo pudor que ya habia colorado su rostro. 

Entonces nos encaminamos hacia la primera puerta, que cerramos 
detrás de nosotros: luego llegamos á la segunda, que se abrió sin 
díticuitad, y nos hallamos en el claustro. La luna brillaba en media 
de un cielo puro, y Paulina estendió los brazos, volviendo á caer de 
rejillas. 

—Marchemos, marchemos, le dije; cada minuto puede ser mortal. 
—Ya comienzo á padecer, me dijo levantándose. 
Un sudor frío corrió por mi frente, y tomándola en mis brazos 

como hubiera hecho con un niño, atravesé la ruina, salí del claustro, 
y bajé corriendo la montaña : cuando llegué á la playa, vi á lo lejos 
el fuego que habían encendido mis dos barqueros. 

—¡A la mar, á la mar! grité con esa vozinaperativa qae indica 
no hay un instante que perder. 

Y los hombres acercaron la barca á la ribera lodo cuanto fue po­
sible: entré en el agua hasta las rodillas, y con el ausilio de lo» 
hombres coloqué á Paulina en la barca. 

—¿Padecéis mucho? le pregunté. 
—Si, me contestó. 
Entonces sentí una cosa parecida á la desesperación; no habia 

socorro, no habia contraveneno; pero de repente pensé en el agua 
del mar, y llenando una concha que habia en la lancha, se la pre­
senté á Paulina, diciendo: 

—¡Bebed, bebed! 
—Y ella obedeció maquinalmente. 
—¡Qué es lo que hacéis! esclamó uno de los pescadores; vais ú 

hacerla vomitar. 
Eso era todo lo que yo quería, pues solo un vómito podía salvarla. 

Al cabo de cinco minutos sintió contracciones de estomaga tanto mas 
dolorosas, cuanto que solo habia lomado el veneno en el espacio de 
tres días. Pasado este paroxismo, se encontrómas tranquila, y enton­
ces le presenté un vaso de agua pura y fresca, que bebió con avidez. 
Pronto disminuyeron los dolores y sucedió un estrenaado cansancio. 
En el fondo de la barca hicimos una cama con la ropa de mis mari­
neros y con mí palelol, en la que se acostó Paulina, obediente como 
un niño. Casi al mismo instante cerró los ojos, y escuché "su respira­
ción, que era rápida, pero regular: estaba salvada. 

—Vamos, dije con alegría á mis marineros, ahora á Trouville lo 
mas pronlo posible, y en llegando tendréis veinte y cinco luises. 

Entonces tos pescadores, juzgando que la vela era insuficiente, se 
encorvaron sobre los remos, y la barca se deslizó por el agua como 
una saeta. fLa continua cían en fl próccrmo númtro.J 
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deBaliarda , mayormente si se atiende á que hay algunas fuerzas 
establecidas en estas inmediaciones para proteger los pueblos , y 
que muy cerca de ellas pasarían las del mencionado cabecilla. 

»Poco se sabe aquidel teatro do la guerra, y llegan tarde las muy 
escasas noticias que de él nos vienen. Parecen , no obstante-, con­
testes cuantas oiinos en que la facción anda muy decaída , y que 
apenas pueden los matines aguantar , con toda su robustez y lige­
reza, la activa persecución que están sufriendo. Ello es enteramente 
indudable que el pais se cansa muy de veras de una guerra que 
considera inútil, pues que ve imposible el triunfo del car­
lismo: este era indudable, si el gobierno y el trono hubieran 
sucumbido ante la revolución, porque entonces toda la gente 
ilustrada y rica hubieran corrido á robustecer el principio mo­
nárquico para salvarse y salvar con él á la sociedad. Pero mien­
tras el gobierno de nuestra reina tenga firmeza para conservar el 
orden, y combata á la revolución sin miramientos, el carlismo po­
drá únicamente contar con los brazos de unos pocos aventureros, y 
con las estériles simpatías de algunos antiguos partidarios. 

» Hace ya días que Cabrera se mantiene retirado, y es , según en­
tiendo, porque espera el regreso de un emisario que mandó al conde 
de Montemolin, haciéndole presente que si por todo un mes no lle­
gaban recursos en armas y dinero, y no era la insurrección secun­
dada en otras provincias, se veria precisado á retirarse aquel jefe. 
Ello es cierto, según he dicho, que no toma parte activa en las ope­
raciones , y que no le rodean sino unos ciento cincuenta aragone­
ses de su mayor confianza, mandados por los hermanos Segovia. 
No se lardarán, de todos modos, muchos días sin que se pueda cal­
cular con algunas probabilidades, si hemos de seguir azotados por 
la guerra, ó si podemos esperar vernos de ella libres para el pró­
ximo verano.» 

A estas noticias solo podemos añadir los siguientes partes so­
bre la guerra de Cataluña que conliene la Gaceta de ayer: 

«El general segundo cabo de Cataluña, participa en 29 de marzo 
último, que por el comandante militar de Torlella fue sorprendida 
en Mieras una gavilla facciosa, á la que causó dos muertos, dos pri­
sioneros y cuatro heridos , cogiéndoles ademas diez fusiles: que en 
Oliana se presentaron acogiéndose á indulto trece individuos de 
las nías rebeldes, entre ellos un titulado comandante y un ca­
pitán.» 

«El comandante general de Lérida lo hace igualmente en 2 del 
actual, de que la facción mandada por Forcadell, los Tristanis y 
Cosco fue atacada el día 31 por las columnas del brigadier Pons y 
coronel Solano, causándole dos muertos, algunos heridos, y cogí-
dole cuatro caballos y otros efectos.» 

—Nuestro corresponsal de Albacete nos dice con fecha del 5 lo 
siguiente: 

«Ayer salió este señor comandante general con parle de la guar­
nición á hacer una correría por el distrito de Hellín y Almansa, en 
Eersecucion de una partida de facciosos, de unos veinte á treinta 

ombres, mandados por un tal Capeta. Este cabecilla, según se dice, 
ha sido mandado por Cabrera para formar una facción , y que se 
sostenga entre esta provincia y la de Murcia , como lo hace , pues ya 
tiene algunosdiasde existencia,sinque por esto haya esperimentado 
revés alguno de consideración; antes al contrario, engruesa cada 
dia mas su partida. De Cándele, pueblo de esta provincia, se le 
han unido varios, que hacen pasar de veinte, según algunos. 

«Con este motivo sin duda, y el de poder perseguir á dichos fac­
ciosos, se están formando compañías de escopeteros de los licen­
ciados del ejército que quieren alistarse.» 

Según dice La España, el rey Carlos Alberto salió de Auti-
bes el 28 de marzo, y llegó á Bayona el domingo á las nuere 
de la noche. Viaja con el titulo de conde de Burge. Pernoctó el 
30 de marzo por la noche en Tolosa, de donde salió á la mañana 
siguiente. En el acto de salir lo conocieron algunas personas. El 
rey se mostraba abatido, pero resignado. 

También ha sido conocido Garlos Alberto en Bayona, á causa 
de las relaciones que tuvo con algunas personas en 1823, cuando 
pasó por dicha ciudad el ejército francés, donde servia como 
simple granadero, en eSpiacion do la parle que tomó en las ten­
tativas revolucionarias de 1820 en Italia. 

Pero otra circunstancia mas particular ha contribuido á que 
sea conocido el ilustre viajero en Bayona. Guando el ejército 
volvió de España en 1824, estalló un violento incendio en la 
plaza de la Libertad , en la casa donde se halla el café Ameri­
cano. El principo de Carignan , con algunos zapadores, fue uno 
dri los primeros que llegaron á corlar el fu(go. 

Garlos Alberto salió de Bayona al mediodía. En el acto de mar­
char, su carruaje estaba rodeado de muchas personas que se 
descubrieron respetuosamente, á pesar de la lluvia, cuando el 
rey cruzó el patio de la fonda del Comercio, donde se habia alo­
jado. 

Según un parte telegráfico, fecha del 4 en Vitoria, el rey Car­
los Alberto salió de San Sebastian á las dos menos cuarto de la 
larde del dia anterior, en dirección de Burgos, donde pensaba 
seguir á Portugal por la carretera de Valladolid. 

Hemos leido en un periódico que tiene el proyecto de fijar su 
residencia en Oporto. 

Con motivo de la sagrada ceremonia celebrada por la iglesia 
el dia de ayer, S. M. la reina, siguiendo su piadosa costumbre 
y la de sus augustos predecesores, se ha dignado hacer uso de 
su clemencia soberana al adorar la Santa Cruz, é indultar de la 
pena capital, conmutándola en la inmediata, á Alonso Barranco 
üominguez y Juan de Dios Sotomayor, procesados respectiva­
mente por delito de homicidio en las audiencias de Granada y 
Sevilla. 

Debemos hoy consagrar una gran parte de nuestras columnas a 
las noticias de Italia, que tan vivísimo interés escitan en todos 
los corazones. La principal falta, la causa de la derrota de los 
piamonteses, como se temió desde el primer momento, consistió 
en haber dado una estension desmesurada á su linea de batalla. 
Esta ocupaba el espacio de cincuenta leguas, desde Arona, en 
que formaba la izquierda la división Solarola, hasta Sarzana, en 
que cerraba la derecha la división La Marmora. 

Carlos Alberto y su jefe de estado mayor, el general Chrzanows-
ky, se proponían entretener al enemigo durante algunos días, a fin 
de que pudiesen descansar sus tropas, fatigadas en marchas y 
contramarchas, reponerse de las pérdidas material y moral esr 
perimentadas el 21 en Mortara, y dar tiempo á que llegasen las 
euatro divisiones de las nueve que formaban el ejército italiano. 
Mas como el mariscal austríaco tenia un interés contrario, no 
cesó de estrechar al ejército real hasta obligarle, como le obligo 
al 'in, á aceptar la acción. ^ 

Tomaron los piamonteses su linea de batalla al frente de Wo-
yara, ocupando un terreno cortado por pequeños y no muy 
bondos valles, entre la carretera de Mortara y la de Vercelli. 
A^Poyaban su izquierda en una altura conocida con el nombre 
°6 Bicoca , el centro en una granja llamada la Cindadda, y la 
uerecUa hacia Vercelli, en unasierrezuela titulada Corle nueva, 
? <̂ "ya falda corre un canal. El punto mas impórtame era la 
izquierda , porque una vez rota esta, quedaba el ejército pia-
montés obstruido enlre el canal y la ciudad de Novara, cu­

yas fortificaciones casi derruidas no ofrecían medios de de­
fensa. 

Refiere el Boletiti de Tarín que el mariscal austríaco dirigió 
principalmente sus columnas de ataque contra el flanco iz­
quierdo enemigo, sin descuidar por eso de acometer al cen­
tro. La granja en que se apoyaba este fue tomarla por los aus­
tríacos , reconquistada á su vez por los piamonteses, y ocupada 
alternativamente por unos y otros. A(|ui se batieron los con­
tendientes con denuedo y bizarría. No hicieron lo mismo los ita­
lianos en la posición llamada Báquica, de que se apoderaron 
los austríacos, envolviendo el centro y la izquierda del ejér­
cito real en un corlo espacio de terreno, donde entró por úl-
limo la confusión , y con ella el desorden y la dispersión mas 
completa. 

El rey Carlos Alberto dicen que hizo prodigios de valor, bus­
cando la muerte por todas partes, hasta que tuvieron que ar­
rancarle del campo de batalla. La acción, que empezó á las 
once y medía de la mañana, duró hasta muy anochecido; es 
decir, unas siete horas. Nada se indica acerca de las pérdidas 
de ambos ejércitos, ni se sabe á punto fijo el número de com­
batientes que había en cada campo. Supónese por aproximación 
que los austriacos ascenilian á sesenta y cinco mil hombres, 
mientras que los piamonteses no pasaban de cuarenta mil. 

El rey Carlos Alberto, ya lo hemos dii;ho , había estado 
siempre en medio del fuego, acudiendo sin cesar adonde el 
peligro era mas grande. Las balas silbaron continuamente sobre 
su cabeza. A su lado cayeron muchos muertos. Aun por la no­
che seguia sobre los muros del pueblo, en el cual estaba con­
centrada toda la defensa. El general Durando le cogió por el 
brazo, y le invitó á no correr ya riesgos terribles é inútiles. 
—«General, le respondió el rey: este es mi último dia; dejadme 
morir.» 

Guando este principe vio el desgraciado estado del ejército, 
y conocí') que le era imposible resistir mas tiempo, y que por 
consiguiente era necesario pedir una suspensión do armas , y 
quizá aceptar condiciones que repugnaban á su corazón, declaró 
que su obra estaba concluida; que no podía hacer mas servi­
cios al pais, al que hace d¡e< y ocho años había consagrado su 
vida; que había buscado inútilmente la muerte en el combate, 
y que después de reflexionarlo maduramente habia resuelto ab­
dicar. 

Al hacer esta declaración, el rey tenia cerca de si á los du­
ques de Saboya y de Genova, al ministro (tardona, y al mayor 
general, y los ayudantes de campo de S. M. A las vivas instan­
cias que le hicieron para que desistiera de su determinación, 
respondió:—«Mí resolución está tomada; ya no soy rey; el rey 
es mi hijo Víctor.» 

S. M. abrazó á todas las personas presentes, dando gracias 
á cada una de ellas por los servicios prestados á él y al estado. 
Después de media noche partió, acompañado de solo dos criados. 

Nuestros lectores conocen ya las bases del armisticio. Sus ar-
liculos mas notables, teslualmente dicen así: 

«Art. i.° El rey da Gerdeña licenciará los cuerpos militares hún­
garos , polacos y lombardos, reservándose conservar algunos de 
ios oficiales de los cuerpos que quiera. 

» Art. 2.» El conde Radezky intervendrá cerca de S. M.el empe­
rador para que se conceda completa amnistía á los soldados húnga­
ros, polacos y lombardos subditos del rey de Cerdeña. 

»Art. 3." El rey de Cerdeña permite que diez y ocho mil hombres 
de infantería y dos mil de caballería ocupen el territorio compren­
dido entre el Pó, el Tesino, y el Sezia , y que las (ropas austríacas 
den la mitad de la guarnición de la ciudadela de Alejandría. 

» Las tropas sardas evacuarán los ducados de Módena , Plasencia 
y Toscana; es decir , los territorios que antes de la guerra no per­
tenecían al Piamonte. 

» Art. 5.° La escuadra sarda abandonará el Adriático con lodos 
los vapores en el término de <5 días, para volver á sus puertos, y 
los piamonteses que se encuentren en Venecia recibirán la orden 
de volver á sus antiguos estados en el mismo término. 

» Art. 6.° El rey Víctor Manuel promete concluir una paz pronta 
y duradera, y reducir el ejército ai antiguo pie de paz.» 

El nuevo rey fue proclamado el 2 6 , é inmediaUmente dio 
una proclama, concebida en términos mesurados y dignos, con­
formes á la gravedad de las circunstancias, y nombró un nuevo 
ministerio. 

A la cabeza de este, y en el departamento de los negocios 
eslranjeros, se encuentra el general Delaunay , senador y go­
bernador que ha sido de Genova. La cartera de lo interior ha 
sido confiada á Mr. Pinelli, que ya la desempeñó en tiempo 
del gabinete Gioberti. Uno de sus colegas en el mismo mi­
nisterio, el general de La Bórmida , ocupa los departamentos 
de guerra y marina. En gracia y justicia ha entrado Mr. Gris-
tiani, á quien se califica de sabio jurisconsulto , y en hacienda 
Mr. Nigra, rico banquero de Turin. 

Las cámaras piamontesas se reunieron el 26 y el 27. En la pri­
mera del 26 el ministro Bufia subió á la tribuna, y leyó dos bole­
tines del ejército, donde se relatábanlos sucesos de la jornada de 
Novara. Al oír las palabras pronunciadas por el rey en el acto de 
su abdicación, la asamblea entera se levantó conmovida: lágri­
mas corrieron de todos los ojos, y gritos penetrantes proclama­
ron en todos los ángulos del salón los eternos títulos de Gar­
los Alberto á la gratitud y al reconocimiento de los italianos. 

Mr. Josti, que habia defendido antes el armamento en masa y 
la defensa del pais hasta el último estremo, pronunció entonces 
las siguientes bellísimas palabras: 

«¿Sucumbiremos por falta de resolacion 7 i Habrá siempre de r e ­
procharse á la Italia que le falla energía en su propia causa? Por mi 
parle, entre tanta pequenez como advierlo en los hijos de mi patria, 
veo solo una figura que sea noble y grande y que se eleve sobre 
su siglo: esta es la de Carlos Alberto.» 

Al terminar estas elocuentes frases, señaló el retrato del des­
graciado rey que adornaba el salón. Al punto todos los diputa­
dos dejan sus asientos, y gritan unánimemente llenos de entu­
siasmo : ¡Honor á Carlos Alberto! / Viva el campeón de la Italia! 
Los gritos y los aplausos se prolongaron repetidos por las tribu­
nas públicas, y la asamblea presentó por largo espacio un cua­
dro sublime. El orador continuó: 

«¡Mirad ahí la imagen del mártir de la Italia! ¡Vuestras aclama­
ciones encontrarán eco en lodos los corazones italianos 1... La his­
toria hará justicia, la posteridad lo recompensará, y cuando luzca 
el dia de la resureccion para Ilalia , ella vengará su memoria, ella 
coronará de inmortalidad al rey valiente que desnudó su espada por 
la libertad.» 

Electrizada la asamblea con este discurso, consagró el resto 
de la sesión á tributar sus homenajes al magnánimo rey, con-
cluyendo por volar que se le erija una estatua. 

En la sesión del 27 , el nuevo gabinete leyó el armisticio ajus­
tado entre las parles beligerantes, y el cual dio lugar á un de­
bate violentísimo. Por último, el diputado Lauza presenta esta 
proposición, que es aprobada en m'ídio de la mayor eferves­
cencia: 

«La cámara declara que el armisticio que se lo ha leido es in­
constitucional , y que el poder ejeculivo iio podría ponerlo en 
ejecución sin víoíar el estatuto.» 

Son aprobadas igualmente las proposiciones siguientes: 
«La asamblea se declara permanente. El ministerio procurará ad­

quirir todas las esplicaciones y noticias sobre nuestra posición en el 
término mas breve posible. 

»La cámara enviará una diputación al rey para darle ¿conocer su 
opinión, y saber de su boca sus reales intenciones. 

» La cámara , no pudiendo sacrificar el honor de la nación, invilj 
al gobierno á llevar todas nuestras fuerzas bajo los muros de Ale­
jandría , y después de declarar la patria en peligro , á llamar á Ge­
nova á lodos los hombres en estado de llevar las armas. 

«Siel ministerio permite la entrada de las fuerzas austríacas en la 
ciudadela de Alejandría ames de que el armisticio sea aprobado por 
el parlamento, será tenido por culpable de alta traición. Será repu­
tado crimen de alta traición la retirada del Adriático de la escuadra 
sarda y la entrega de la ciudadela de Alejandría al enemigo.» 

'La sesión se levanta á las doce y medía de la noche, después 
de nombrada una comisión que lleve á Garlos Alberto el testimo­
nio de la admiración de su pueblo. 

Hé aqui ahora la proclama del nuevo monarca : 
«Ciudadanos: los sucesos funestos que acabando ocurrir, y la 

voluntad de mi venerado padre, me han llamado antes de tiempo 
al trono de mis abuelos. Las circunstancias de la época en que re­
cibo las riendas del estado son tan criticas, que sin el concurso uni­
versal difícilmente podría cumplir mi único deseo, que es la salvación 
de la patria común. Los destinos de la nación se han cumplido en 
los altos juicios de Dios, y todos debemos someternos á la votunt^iil 
divina. Hemos cumplido con nuestro deber. El objeto que ahora nos 
debemos proponer es mantener salvo y sin mancha nuestro honor, 
curar las heridas de la fortuna pública, y consolidar nuestras insü-
tuciones constitucionales. Ruego por lo tanto á lodos mis pueblos 
que unan sus esfuerzos á los míos para conseguir este objeto, y 
desde luego estoy pronto á jurar solemnemente la fiel observani'i;i 
de los estatutos.=Turin 27 de marzo de 1849.=VICTOR MANUEL.» 

Las nuevas" de Italia continúan produciendo en Francia un i 
grande agitación; pero vista la conducta del gobierno y de ' 
cámara, no hay que temer una intervención. En la sesión del 
."1 la asamblea nacional aprobó la proposición que insertamos en 
nuestro último número , después de un estenso y buen discuv.-íi 
de Mr. Tbiers en defensa de la paz, y en el cnaí la idea culmi­
nante es que la Francia debió intervenir en Italia cuando esta sf 
alzaba respondiendo al grito de la Francia , cuando los austriaros 
eran lanzados de Milán , y la Francia no tenia frente de sí á toda 
la Europa. Perdida esta ocasión por el gobierno provisional, n a 
preciso esperar otra: boy intervenir seria sacrificar á una qui­
mera la prosperidad de la Francia. Ledru-Rollin respondió enér­
gicamente á Mr. Thíers. Lamartine no asistía á la sesión. Ina 
división del ejército de los Alpes, que manda el mariscal Bou-
geaud, ha recibido la orden de aproximarse á la Saboya , para 
estar pronta á toda eventualidad. 

Los diputados austriacos en la asamblea de Francfort han 
publicado una protesta contra la elección del rey de Prusia como 
emperador de Alemania. A consecuencia de esta elección, tam­
bién el archiduque Juan, vicario del imperio, ha hecho dimioiii 
de este cargo. 

—La Gaceta piamontcsa del 29 anuncia una modificación im­
portante en el gabinete: Demargharila ha sido nombrado minis­
tro de gracia y justicia y cultos; Marozzo de la Bocea guerra y 
marina; Galvagno de obras públicas, agricultura y comercio; 
Mamelli de instrucción pública, y Gioberti ministro sin car-
lera , encargado interinamente de este último ministerio hasta 
que tome posesión de él el nombrado. 

En la sesión de la cámara del 29 anunció el presidente que 
S. M. habia ••ecibido á la comisión encargada de informar al rey 
que los representantes de la nación continuaban ofreciéndole-
todos los medios de llevará cabo la grande obra principiada por 
su padre, cuya memoria vivirá eternamente en los corazones de 
los que amen la independencia italiana. El rey dio gracias á la 
comisión por los buenos sentimientos de la cámara hacia Car­
los Alberto , y dijo que esle habia abdicado á consecuencia di¡ 
las duras condiciones impuestas por el enemigo, condiciones 
que le lastimaban profundamente el corazón. Añadió que poi 
mediación de ios ministros francés é ingles habia obtenido se 
hiciesen importantes modificaciones en las condiciones del ar­
misticio; que aceptaba la generosa oferta de la nación de conti­
nuar la guerra de la independencia. 

Nos dicen de Huelva el 31 : «Sabemos que á consecuencia del 
real decreto de 18 del corriente, por el que se manda proceder .i 
nueva elección para el reemplazo del diputado á cortes por el dis­
trito de esta capital, D. Manuel Enrique Rodríguez y Lancha, que hi 
fallecido, ha dispuesto el señor jefe político señalar el dia Sí tU-
abril próximo para que lenga efecto la elección. La unión en que el 
partido conservador se encuentra en esta provincia nos hace pro­
nosticar con fundamento que el triunfo en esta elección estará di' 
su parte. 

»El estado de los campos promete una cosecha mas que mediana, 
gracias á la copiosa lluvia con que la Providencia nos está favore­
ciendo hace ya algunos días. De sus resultas se ha esperimentado. 
en menos de una semana , una baja en el precio del trigo de die/ 
reales en fanega, vendiéndose hoy en el mercado á cuarenta y dos M 

—De Pamplona nos escribe nuestro corresponsal con fecha del t.": 
«Seguimos completamente tranquilos, y el cielo ha oído las ple­
garias que le han dirigido los fieles, haciendo rogativas por todas 
partes para alcanzar benéficas lluvias. Ya están remediados machos 
campos, y si, como hay todavia señales, se repiten las aguas, po­
dremos esperar buena cosecha, con lo que se remediarán muclms 
necesidades, y se evitarán graves males.» 

—El conde de Molezuraa , grande de España de primera clase, 
falleció el 30 del pasad» en la ciudad de Lorca, á consecuencia de 
un repentino ataque de apoplegía. Su hijo primogénito, el marques 
de Tenebron, ha salido precipitadamente de esta corle con dirección 
á dicho punto. 

—Por real orden de 25 de marzo de este año ha tenido á bien 
mandar S. M. que en el mes de julio próximo se celebren exámenes 
en la ciudad de Gnadalajara para la admisión de alumnos en la aca­
demia de ingenieros del ejército; y como ademas de los oficiales y 
cadetes del mismo se admiten también jóvenes no militares que re-
unan las circunstancias que exige el reglamento de dicha academia, 
la Gaceta lo anuncia con la debida autorización, para que los aspi­
rantes de esta última clase dirijan desde luego las instancias al es-
celenlísimo señor ingeniero general. 

—Hé aqui lo que escriben á El Heraldo desde Tolosa con fecha 3 de 
abril, acerca del viaje de Carlos Alberto: 

«Ayer á las dos de la tarde pasó por Irun S. M. el ex-rey de Cer­
deña, Carlos Alberto, en una silla de posta, y "«8*^ * ^ * ,^ f*¿¡ 
lian. Viaja de rigoroso incógnito, y bajo el título de oooa» 
Burge. 

«Creíase que se embarcaría en 
deslino á Portugal, adonde se dirige ; pero - -̂  mompnios 
de la tarde de hoy ha llegado á esta capital, y á P « ^ ° " ^ T ° ' 
lo han verificado también, procedentes de Tun». «'«^'^ner , d*̂  
los de la Marmora, principe de Masserano, lenienle general «Jei 

dicho paer lodes^ S ^ f ^ r 
rice : oefO á las CO#»«_I ,„_ 
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ejército sardo, y el coadc Gustavo Ponza de San Marin, iiUcndenta 
({cnerül. 

nlnmcdjatamente se ha presentado al ilnslre vkjero la Ajitoridad 
superior politica de esta provincia á ofrecerle sus respetos , sien­
do recibidií con la mayor amabilidad y benevolencia. 

«Segsn hemos máo, el ex-rey tía querido ratiíicar aq«í por es­
crito la renuncia verbal á su corona que hizo el 23 de mareo paga­
do en Novara, verificándose este aclo ante los dos citadas p<írso-
najes, que ínañ»«a floismo se restituyen á T«rin. continuando S. M. 
el viaje á Oporto en ei pro{>io dia por Vitoria, Burgas y Valla-
düIM.» 

—Las fundones de Semana Santa se han celebrado en los templos 
de Madrid con la mayor solemnidad, sobresaliendo entre todos por 
la brillantez y pompa de las ceremonias, la real capilla de palacio. 
El nuncio de su santidad, monseñor Brunelli, ha oficiado de ponti­
fical en los dias de jueves y viernes Santo. La concurrencia ha sido 
inmensa , siendo preciso cerrar las puertas mas de una vez para 
que el gentío que se agolpaba á la capilla no ahogase á los que á 
duras penas habían podido penetrar en ella. 

—El jueves Santo, después de la ceremonia del lavatorio, SS. MM. 
sirvieron la comida á los pobres en el magnifico salón de columnas. 
Dicha comida se compuso de treinta platos de distintos manjares, 
y ademas cada pobre recibió un vestido completo y una limosna. 
Llamó la atcacian de los concurrentes á este interesante acto la ama­
bilidad de nuestra graciosa soberana , y la firmeza con que alargaba 
los platos con una sola mano A aquellos infelices, á quienes tanta bon­
dad tenia asonibrados. Facilitaban á S.M. el desempeño de su evan­
gélica ocupación siete de sus damas, que eran las duquesas de Ahu­
mada , de la Conquista y de Gor, y las condesas de Toreno, de 
Pino-Hermoso, de Campo-Alange y de San Román. 

S.M. el rey servia en tanto á seis mujeres pobres, ausiüado de 
ios marqueses de Alcañices y de Castelar y del conde de Revillagi-
gedo. |in una tribuna del salón de columnas estaban SS. AA. los 
hermanos del rey , los señores ministros marques de Pidal, conde 
de San Luis, Arrazola y Pignoras, y casi todos los miembros del 
cuerpo diplomático. 

—£1 jueyes por la tarde salieron SS. MM. á visitar los santos mo-
numealos, como hablamos anunciado. Tres años hacia que no se ve­
rificaba este aclo solemne; y aunque el cielo, encapotado y sombrío, 
amenazaba á cada instante con la lluvia , y estaba la tarde destem­
plada y fría , SS. MM. no quisieron dejar de tributar este respetuoso 
homenaje al Rey de los reyes, y recorrieron á pie toda la carrera, 
en medio de un pueblo inmenso que se agolpaba á su paso. S. M. la 
reina vestía un rico traje de moaré blanco coa dos volantes de en­
cajes, al cual daba mayor realce el magnifico manto de terciopelo 
color de cereza , cuya cola llevaba un mayordomo de semana. Una 
preciosa corona de brillantes, combinada con unos hiletes de en­
caje, componía el tocado deS. M. , cuya hermosa figura estaba 
llena de dignidad y de esa noble seducción que encanta á cuantos 
la mir»ii. S. M. el rey vestía el gran uniforme de capitán general. 
Al lado de las reales personas marchaban el nuncio de su santidad, 
el Sr. Tarascón , obí$^ de Córdoba, y el joven obispo de Puerto-
Victoria, cuya tisonoraía evangélica y poblada barba llamaban la aten­
ción de todos. Ninguno de los señores ministros seguía á SS. MM. 

—Después de concluidos el jueves los oficios en la capilla de pa­
lacio, se trasladaron SS. MM. con toda su servidumbre á la real cá­
mara, donde adoraron uno de los clavos con que estuvo pendiente 
de la cruz nuestro Redentor Jesucristo, y el cual se conserva en un 
niagnilico relicario. 

—Los oficios celebrados ayer en la real capilla fueron, si cabe, 
mas concurridos que los del jueves. S. M. la reina, acompañada de 
su augusto esposo y servidumbre, asistió á la capilla pública, con 
vestido y mantilla negra. El sermón de las siete palabras le pre­
dicó el Sr. Díaz Rodrigo, uno de los oradores sagrados mas elo­
cuentes. 

Por la tarde salió la procesión del Santo Entierro, recorriendo la 
carrera de costumbre. La riquísima túnica, regalo de los duques do 
Sessa , que estrenó Jesús Nazareno, es notable por la profusión de 
sus bordados, que se han hecho por D. Antonio García, bordador 
de cámara. Cerraba la procesión el ayuntamiento de Madrid, al 
cual presidia de uniforme de gala el señor jefe político, D. José de 
Zaragoza. 

La tarde al principio estaba bastante desapacible , pero después 
se serenó. Ningún incidente desagradable turbó la religiosidad del 
inmenso gentío que se agolpaba á todas las calles, y que se agru­
paba á los balcones para presenciar la ceremonia en que se repre­
sentan los pasajes mas importantes de la pasión de nuestro Re­
dentor. 

—El orden que se ha observado estos dias en todos los templos 
solo fue momentáneamente turbado en la noche del jueves Santo en 
el oratorio del Caballero de Gracia. El Sr. D. Pedro Arenas, que era 
el que predicaba , tuvo que interrumpir por tres veces su discurso. 
La situación céntrica de esta capilla , y la justa fama del orador, hi­
cieron acudir á muchas mas personas de las que aquella podía con­
tener , y esa fue la causa del desorden, 

—Mañana da principio en la iglesia de Santo Tomás la magnífica 
y solemnísima novena de las cuarenta horas, que con el mismo 
aparato de los años anteriores costea la congregación del alum­
brado y vela. 

—Desde mañana, primer dia de Pascua, se hallarán abiertos 
para la entrada pública los establecimientos de beneficencia de esta 
capital en los dias y horas que se marcan á continuación: 

Los hospitales generales, el de San Juan de Dios, el de Incura­
bles y el asilo de San Bernardino, estarán abiertos los tres dias de 
Pascua , de nueve á once por la mañana, y de tres á cinco por la 
larde : la primera casa de socorro (Hospicio) y la segunda (Desam­
parados), el jueves y viernes, de nueve á doce por la mañana y de 

tres á seis por la tarde , y la Inclusa y colegio de la Paz el lunos y 
martes Ki y n , á las mismas horas. 

—Se está decorando con toda premura el cuarto principal (le la 
casa que fue del señor marques cíe Santiago, Carrera de San Geró­
nimo , á fin de hospedar en él al nuevo embajador l'rances. Napo­
león Bonapartc , que según las últimas noticias se hallaba ya en 
Burdeos , y que debe llegar á esta corte dentro de breves dias. Su 
secretario particular llegó ayer en la diligencia de Bayona. 

—Antes de ayer salió precipitadamente el conde de Montalto, mi­
nistro de Ccrdeña , en dirección de Valladolid , con el intento de 
presentar sus respetos al rey Carlos Alberto. 

—Ua fallecido en esta corte el anciano y muy conocido general 
D. Pedro Ramírez Colé. 

—Parece se halla gravemente enfermo de ua ataque de saram­
pión el señor duque de Medinacelí. 

—Anoche á las once se verificó en el Teatro español la prueba 
del alumbrado de gas. Entre los que presenciaron este ensayo se 
contaban el señor miaistro de la gobernacíoa y otra.i personas 
notables. 

Al propio tiempo que en el teatro se estrenará mañana el aluní» 
brado de gas en la calle del Príncipe y Carrera de San Gerónimo, 
así como también en el espacio que media desde el nuevo edificio 
de las cortes hasta el salón del Prado. 

—Leemos en El ^uisaáor de Jaén: «Délos parles recibidos cu 
este gobierno político, resulta que no existe en esta provincia la 
facción de Bermudez. La guardia civil ha recorrido todo< los puntos 
donde pudiera guarecerse. El comandante general continúa situado 
en la Carolina con fuerza del ejército, y no hay por ahora el mas 
pequeño recelo deque realicen sus proyectos las partidas ínsignili-
cuntes de facciosos , que, perseguidas por las autoridades deCiudadr 
Real, creían fácil su permanencia en esta leal provincia. » 

—El Teatro de la Comedia (lusliluto) ha publicado ya las listas de 
los actores que componen su compañía. Figura en ellas como 
primer actor y director de escena D. Leandro Lugar, y como di­
rector en el genero cómico D. José María Dardalla. Las primeras 
actrices son : las Sras. Hernández , Monterroso , Pastor y la Marga­
rita Montero. El director de baile es D. Carlos Atané, y las pri­
meras bailarinas las Sras. Francisca Seura y Josefa Vargas. 

Esta compañía no anuncia cuándo principian sus funciones. La 
del teatro de la Cruz aun no ha publicado su organización. 

E t CÓLERA EN FRANCIA É INGLATERRA; 4 832 V 1849.—MÉTODO CU­
RATIVO. 

El primer caso de cAlera ocurrido en París fue el T de marzo. En los diez y 
siete dias siguieiiles tian fallecido de dictia epidemia ciento sesenta y un indivi­
duos, tanto en la ciudad como en los hospitales civiles y militares. En (832, 
á los diez y siete dias de epidemia, se contaban ya siete mil muertos. Esta 
comparación bace ver lo mucbo que el cólera ha disminuido en intensidad. 
Esta disminución ha ido siendo mayor en los últimos dias de marzo. 

Los departamentos de Francia atacados de la epidemia son en número de siete, 
comprendiéndose en ellos el del Sena. Los otros seis son el Norte , Pas-de-Ca-
lais , Sena Inferior , Somme , Oise y Sena y Oise. Estos tres últimas, reunidas, 
no han presentado hasta ahora mas que diez y seis casos de colera , de los cua­
les nueve han sido mortales. 

Desde la aparición del culera en Francia '25 de setiembre al 27 de marzo úl­
timos) se cuentan tres mil sesenta y tres atacados , de los cuales han muerto 
mil cuatrocientos cuarenta y cinco. 

Estos datos, lejos de asustar, deben tranquilizar ¿ las personas que hayan «on-
cebido alguna alarma sobre la epidemia de culera que en el dia reina en Francia. 
Seis meses bace que existe en dicho reino, y solo se cuentan siete departamentos 
invadidos: mas hay todavía, y es que de esos siete departamentos, s ise es-
crptúan los del Norte y Pas-de-€alais, los restantes apenas han sido atacados, 
sino en alguno que otro punto. En 4832 no fueron lo* departamentos ataca­
do* en el trascurso de igual tiempo siete , sino cuarenta y uno ; es decir, casi 
toda la Francia ; poe» M cOlera se esteadia desde el departamento del Norte 
basta la Gironda y al Isére , desde el Fiaisterre basta el deparlament» de loa 
Vosgos. En los cuatro primeros meses de la epidemia de ws¡ se contaban 
ya ciento veinte mü atacados , y sesenta rail muertos. La epidemia de I8i9 es 
un* epidemia gallada, y que parece caminar k tu 8«. Verdad es que desde 
que ha invadido los países civilizados de Europa , y especialmente la Ingla­
terra , el cólera ha perdido de intensidad. 

Véase ahora el movimieato del cólera en Inglaterra desde su invasión basta el 
21 «temario: 

Londres. . . 1205 eoléricos 617 muertos. 
Provincias. 407Í 476 
Escocia. . . 12,040 5,249 

14,329 6,342 
La academia de ciencias médicas deParis ha publicado una serie de reglas h i ­

giénicas sobre el cólera , que serán leídas con vivo interés. Dice así este in­
teresante documento: 
Beglat higiénicat conctritie»iei á las habitacionei, loi veiUdot, lot alimentot y las 

ocupaciones. 
4.* El primera y mas importante cuidado de todos los individuos dette ser sin 

disputa mantener puro el aire en su alrededor , porque la espericncia ha demos­
trado que los que descuidan esta precaución en tiempo de epidemia, son los 
mas espuestos a la invasión del mal. Debe evitarse, pues , en cuanto sea po­
sible la acumulación de camas en una misma habitación y el dormir con 
colgaduras. Desde por la mafiana se renovará el aire en los dormitorios , abriendo 
las ventanas y cuidando sin embargo de no esponerse á la corriente. Esta ope­
ración se repetirá mas ó menos veces durante el dia, según el número de 
personas que duerman en la habitación. No debe secarse ropa dentro de las ca­
sas , ni tener en ellas cosa que pueda esparcir malos olores ó emanaciones 
húmedas y malsanas. Las aguas sucias no deben permanecer ni un instante mas 
de lo necesaria en los cubos y fregaderos, teniendo ademds cuidado de limpiar 
todos los dias con agua abundante los conductos por donde se vierten. Todas las 
habitaciones, escaleras, pat ios , cuadras , retrete» etc., deben estar perfecta­
mente limpios y blanqueados con cal , si fuese necesario : los caños se barrerán 
y limpiarán diariamente , para evitar que se detengan en ellos las aguas infectas. 

2 . ' Habiéndose notado que »1 enfriamiento promueve y favorece el desarrollo 
del cólera . deben usarse vestidos de abrigo , sin abandonarlos ligeramente al 
primer cambio de temperatura. El vientre y los pies sobre todo deben estar bien 
abrigados, á cuyo Bn se ha aconsejado prudentemente el uso de escarpines y d« 
un cinturon de lana. 

3." AUmentoi. La sobriedad, tan favorable en lodo tiempo á la conservación 
de la salud , es de rigurosa necesidad en tiempo de cólera : el que m la observe, 
se espone á pagar muy cara s u intemperancia ; los que tienen la s»erte de ob­
servarla por hábito, y aiguen uA régimen que los conserva en buen estado de sa­
lud, no deben hacer en él alteración ninguna. Conviene abstenerse de todos aqucT 
líos alimentas que por experiencia propia sean de difícil digestión, tales como las 
carnes grasicntas , la salchicha mal preparada , los pasteles de carnes , los fru­
tos no sazonados, y las demás sustancias que causan crudeza , asi como las le­
gumbres acuosas lomadas en gran cantidad. 

El vino aguado, la sidra y la cerveza , ton bebidas muy convenientes para lot 
que las usan por hábito. Deben temerse sobre todo los escesos cometidos coa 

vino puro , ngiiardicnle y lodo gí^iiero de licores ft'rmííntíulns y ;ilcohólli>08 ; cui­
dando iarabicn , mas que en uinf^un otro tiempo , do no tomar bebidas frias 
cuando el oucr̂ M) eslé humedecido ó su'tuso. 

4.* Cualquiera otro genero de eserso^ di'be ovilürso con i|;unl ciii<ta<io. Cada 
uno procurará continuar en sus ocupaciDiics orilinaiias. poro de uiiu maru'ra ar-
regiada y sin fali^ars:'. Nad.i de velar ni trabajar de noche. Cuando escesivos tra­
bajos accidentales exijan mayor caiiliilad de IIÜIIHMIIOS ipie la ordinaria , debe 
preferirse comer liseramenle una vez mas al dia , ames que cargar demasiado el 
estómago en una sola comida. 
Primeros sinlomas del cólera , y primeros rnidíidos que deben darse á aquellos 

que los prexenten. 
De estremada importancia es estar atento á los primeros ataques del cólera, 

para combatirlos desde el principio. La esperiencia adquirida en 4832 ha en­
señado que los socorros eran tanto mas efieaoes , cuanto eran administrados mas 
prontamente y mas cerca del momento de la in rasión. 

Rara vez se declara el cólera de una manera re|)entina , y casi siempre se anun­
cia por signos precursores. Los mas constantes de estos síntomas son ciertos 
ruidos y movimientos de entrañas casi siempre acompañados de cólicos , pero 
algunas iau exento de todo dolor , que dura muchos dias sin que lo adviertaicl 
CüCermo ni preste atención en ello. También pueden tenerse como preludios de 
la enferjiíedad, un sentimiento súbito de cansancio y entorpecimiento en los 
miemliros, pesadez de cabeza, aturdimientos, dolor de estómago con opre­
sión , ele. 

Esl«s tiniomas no son seguidos inevitablemente del cólera, pero basta que 
puedan serlo y que lo sean en efecto muchas vecct para que se apresuren á 
remediarlos los que los esperimcnícn. 

Kn caso de llnjos se disminMírá mucho la cantidad de alimentos , y se suprimi­
rán del todo sí hay disgusto ó falta de apetito , tomando únicamente algunas t a ­
zas de agua de arroz con una adición de goma arábiga. Esto se repetirá m a s ó 
menos , según los flujos sean mas ó menos frecuentes. Un baño de píes caliente 
con una adición de sal . de jabón ó de harina de mostaza ; y en fin, el calor de 
lacuma, que provoca útilmente las funciones de la piel, completan la serie de 
los medios que deben emplearse contra los primeros síntomas. 

Sí persisten , y sobre todo sí se agravan , el enfermo debe ser conducido in­
mediatamente á uno de los hospitales mas cercanos si no puede curarse en su 
easa , ó en caso contrario llamar inmediatamente al médico. 

Los síntomas que entonces pueden verse desenvolver mas ó menos rápidamen­
te , son los que siguen: 

Los dolores de entrañas se hacen mas agudos y frecuentes. 
El flujo toma un nuevo carácter; las materias espelídas pierden el olor de las 

materias fecales, y toman el aspecto del agua de arroz mezclada con algunos 
grumos blanquecinos. 

Decláranse vómitos de la misma naturaleza , la sed aumenta , el orín dismi-
«Hiye , y aun llega á suprimirse comnletamente. Calambres dolorosos se hacen 
sentir en los miembros inferiores , y algunas' veces también en los superiores. 

Al mismo tiempo todo el cuerpo se resfria, comenzando por las eslremidades, y 
toma la piel un color violado. 

Sí el médico no viene inmediatamente , todos los cuidados deben aplicarse i 
calentar al enfermo , colocándolo en una cama calienta y bien cubierta, rodeán­
dolo de botellas de agua hirviendo, dándole friegas con una franela caliente en 
seco . ó mojándola «n aguardiente simple ó alcanforado , aplicándole sinapismos 
en los miembros , vientre y región epigástrica , teniendo cuulailo de no dejarlos 
mas de veinte minutos en un mismo tugar. Si hay facilidad para ello , se meterá 
con precaución al enfermo en un baño caliente de una temperatura soportable, 
en el cual se habrá desleído un kilogramo de harina de mostaza. 

Al mismo tiempo , y cada media hora , se le darán tazas de infusión de menta, 
de té ó de café, y si vomitare las bebidas, se le darán terrones pequeños de 
hielo, mas ó menos repetidos, según el deseo del enfermo; y si por ventura no 
hubiese hielo, se le darán algunos tragos de agua fria. 

Los calambres se combatirán con cataplasmas, ó con fricciones de hielo, que 
se envolverá en un lienzo. 

Estos medicamentos se continuarán sin descanso hasta la llegada del médico, á 
quien únicamente corresponderá decidir si hay lugar á emplear medios mas ac ­
tivo». Sobre todo se tendrá cuidado en no admitir ninguno de esos pretendidos 
específicos ponderados como habiendo producida curaciones numerosas , y 
que , puestos á prueba, engaíiarian las intenciones de los que los emplearen , y 
harían perder un tiempo precioso. 

Si se descubriese algún nuevo remedio verdaderamente eficaz , la academia, 
fiel á su misión , se apresurarla á darle la publicidad conveniente.—í.os miembros 
de la comisión , GURIVEAU PB Hustv , presidente ; MARTIN SOLOIV , secretario; 
HtissoN , BALLY, ANDRAL , GAUTTIBR UE CLAURBT , CiioMi^, GERARDIN, BoiiiL-
LAUD , CORKAC , ISIDORO BOURDON. 

SANTO OE MAÑANA DOMINGO BE PAÍCUA DE RESURRECCIÓN , Son Dionisio de 
Areopagita y el beato Julián de San Agustin. 

CULTOS. En la real iglesia de Santo'Tomás dará principio la solemne y anual 
novena al Santísimo Sacramento por su arehicofradia de las cuarenta horas. A las 
seis so cantará misa para descubrir á S. D. M., y antes de la mayor, la tercia; 
siendo oradores, por la mañana el doctor D. Aníonio Domínguez , predicador de 
S. M., y por la tarde D. Gregorio Montes , etc. 

Se celebrará al gran misterio del dia en San Francisco , Bueña-Dicha , Galera, 
parroquias , y en oirás iglesias ; en unas con misa, descubierta y sermón , y en 
otras solamente misa solemne. 

También en San Cayetano se festejará , por una hermandad de señoras, á Nues­
tra Señora de la Contemplación. 

Empezará el anual y devoto Setenario de Dones al Espíritu Santo en su iglesia 
; t i tular, siendo por la tarde , y predicará D. Juan Nepomuceno Garcia Gallego. 

Continuarán los ejercicios de costumbre que lodos los domingos por la tarde , e n 
iosServitas, Arrepentidas, San Millan, Caballero de Gracia, oratorio <i« Gañiía-
r e s , y l o s q u c lodos los meses, en el Carmen, San Antonio del Prado y Escuela 
Pía de Lavapics. 

ESPECTÁCULOS DE MAÑANA. 
TEATRO ESPAÑOL (Principe^.—A las ocho.—Prólogo en verso, compuesto y 

recitado por el Sr. Homea.—Cata con dos puertas, comedia de Calderón, por la 
Matflde Diez, Palma, Noriega, Romea, Guzman, Barroso.—£a Casa de tócame 
Roque. 

CIRCO DE LA PLAZA DEL REY.—A las ocho.—£o» Cinco sentidos, baile por 
la Fuoco y Carr»y.—El lunes se cantará La Favorita; y en esta misma semana se 
dará el baile nuevo Catalina, ó la Hija de las montañas. 

CIRCO DE PAUL.—A las ocho.—lUazeppa y el caballo tártaro. lié aqui el argu­
mento de esta pantomima, en la cual lomará parte toda la compaflia : 

Mazeppa fue paje en la corte del rey Juan Casimiro de I>olonia en el siglo xvi, 
y en ella supo granjearse el afecto y amor de Teresa, hija del r ey : Casimiro 
Ruslolfe, grande en la corte , era el esposo prometido de Teresa, y pronto de­
bían celebrarse las bodas, cuando llega Mazeppa de una espedicion arriesgada 
para dar cuenta de la victoria alcanzada al rey , que premia sus servicios por ma­
nos de su hija Teresa. Renuévase entre los dos amantes este amor nunca borra­
do, y Mazeppa busca á su amada en medio de los j[ardines del palacio, para ase­
gurarla que la ausencia , en vez de disminuir su afecto, lo ha aumentado. Aquel 
encuentro tan inocente fue presenciado por Rustolfe , su rival, el cual sin perder 
tiempo lo fue á revelar al ray . pintándolo bajo colores que motivaron la ira del 
monarca, hasta el punto de mandar que atasen desnudo á Mazeppa 8ol)re un ca­
ballo salvaje que procedía de los desiertos de Ukrania. 

Corre aquel con su presa en medio de los montes y desiertos , hasta volver 
á su tierra , donde la fatiga y la falta de alimentos le hacen caer muer ta , mien­
tras Mazeppa daba algunas señales de vida : los cosacos le descubren, le dan au-
silios que le vuelven á la vida, y alli reconoce á su padre , que era uno de los 
grandes del pais , y en el acto le nombran por aclamación principe de L'krania. 

La escena pasa parte en Varsovia y parte en los desiertos de Ukrania. 

aiAORID.—18^9. 

ESTABLECIMIENTO T I P O U R Í F I C O DB DON AGUSTÍN AGUIRRE Y COMPAÑÍA, 

editor reHponaable. 
Calle de las Huertas, número 44, principal. 

GRAN ALMACÉN DE VINOS Y AGUAR 
DIENTES del campo de Cariñena.—Desde prime- . 
ros de marzo se ha abierto en Madrid, calle de 
Fueocarral, núm. 24, un gran almaeen de vinos 
de Almooacid. Estos líquidos, elaborados con el 
maya* MOM**, afaMtwkeroa CASTA iMt AMUKIO eo 
el último concurso que celebró la SOCIEDAD BCOT' 
NüNiCA MATRITENSE. Estia^ulado el cosechero con 
esta distinción, ha deseado ponerlos al alcance del 
consumidor raadrilefio; y para que poe Ja bebwr 
los con toda equidad y pureza, ha pisoteado4e 
su propia cuenta esteestableciiníento, donde se ven­
den con arreglo í» la siguiente tarifa: 

Arroba. 
Blanco seco de primera, á... 70 rs. 
Lágrima, á 60 
Garnacha, conocido por Ca­

riñena, á 43 
Tinto superior, a 38 
M. común, á 34 
Asuiirdienttí de 20 grados... 04 
AKuardíente de 2íl grados... 48 

Cuartillo. 
i l dos. 
48 

44 
42 
40 

47 

POR LA MITAD DE Sil COSTE SE VEN-
jen los arneses de un caballo para señora , casi sin 
estrenar. Calle del Lobo, 4 4, bajo, de 4 á 6 de la 
larde, darán razón.—4. 

AVISÓLA LOS TABERNEROS.—EN EL 
almacén de cristales de la calle de Fuencarral, nú­
mero 3 hay un abundante surtido de vasos para 
taberna', á precio de 0 , 8 , 9 y 40 rs, docena.—3. 

POLVOS BAL-
sámicos dentrifieos y 
pastillas sahuman­
tes, inventados por 
eJ lioeociado en Car-
maeía , Morímoa. 
Todos los periódicos 
(je «gta corto y los 
ele Francia han he-

- cbo este elogio: «Los 
hemos probado v ensayado detenidamente, y be-
nu^s visto que dentaduras muy abandonadas las 
ha vuelto tan blancas como la nieve, han destruido 
e¡ sarro y las caries, y no han perjudicado á las en­
cías ni la boca. Los recomendamos al piiblico por 
considerarlos muy superiores á cuaatos se cono­
cen hasta el dia , pues ademas de limpiar, fortifi­
car y conservar la dentadura, so pueden usar con 
entera copfianza, por ser composición de un pro­
fesor distinguido. Las pastillas del mismo autor no 
se pueden mejorar.» 

Precio fijo : 4 reales los polvos y 6 las pastillas, 
cajas de buen tamaño. Se espenden en la calle de 
la Montera, núm. i , tienda; Carrera de San Geró­
nimo, niim. 20; plaza de Santo Domingo, niim. 29; 
Atocha , núm. 77; Platerías, nüai. 84; Toledo, nú­
mero 38; Horlaleza, 39, tienda, y Desengaño, nú­
mero 4 3. A este establecimiento se dirigirán los 
pedidos, francos de porte, incluyendo una libranza 
de su coste, y dirigida á D. Tomás Durango. 

Las cajas y prospectos van sellados y firma­
dos.—5. 

A LOS CURSANTES DEL INSTITUTO.— 
Lección de repaso preparatoria para los exámenes. 
=Consíderando lo útil y ventajoso que es para los 
escolares el ejercitarse antes de los i!xámenes por 
medio de lecciones estraordinarias en el repaso 
de las diversas asignaturas que abraza su año res­
pectivo, un regente de latín y castellano, esperi-
mentado en la en.señanza, y catedrático que ha sido 
en institutos, se ha decidido á abrir plisadas las va­
caciones de Pascua hasta fin del curso, una clase, 
con el objeto de que los jóvenes puedan repasar 
sus respectivas enseñanzas, con especialidad la re­
tórica y poética, y el latín, que tan trabajoso se 
presenta, principalmente á los de los tros prime­
ros años. En sus esplícacíones seguirá el mismo 
método y orden de lecciones que sus diversos ca­
tedráticos. 

Los alumnos que quieran repasar, so servirán 
dejar sus nombres y las señas de su habitación en 
la Galería de San Felipe, uUm. 4 , agencia por Vi­
cente. 

Las horas de repaso se arreglarán al número y 
estado en que se enouentrea los estudiantes que se 
presenten.—3. 

COMPRA DE LIBROS.—LA BIBLIOTECA 
del Siglo compra todos los lomos 4.°, 2.» y 3." de 
la edición de El Vizconde de Bragelonne (tercera 
parte do Los Mo^ijueteros), al precio de 5 rs. tomo, 
en sus Glicinas, cilio de las Huertas, número 4 4. 
No iniporin (pío oslón abiertos. 

EL FLEURY , CATECISMO HISTÓRICO 
ESCRITO EN VERSO, por D. Antonio Pirula flcr-
cera ediciónJ, señi\ín(\o por el gobierno para testo 
en las escuelas de instrucción primaria. 

Se vende á 3 rs. en Madrid, en las librerías de 
Hernando, Villa, Monier, Tieso, Razóla, González 
y Ruíz, calle de Carretas, núm. 4 9. 

En provincias, en las principales librerías. 
NOTA. A los señores libreros se les abona el 25 

por 4 00 de beneficio en los pedidos que hagan , di­
rigiéndose á la calle de la Espada , núm. 41 . , Ma­
drid. 

LA CONDESA DE MONRION, NOVELA 
de Federico Soulié. Tres tomos, 4 5 rs. en Madrid 
y provincias. Librería de Monier y oficinas de la 
BiBLiiJTECA DEL Sidi.o. Es UDa do las mas lindas 
novelas do su nulor. 

LAS HIJAS DE EVA. —ESTA LINDA 
revista semanal de literatura, ciencias y artes, en 
la que escriben nuestros primeros litera'los , conti­
núa viendo la luz en Alicante. Se suscrilie en Ma­
drid, librería de Monier, y en provincias, t̂ n los 
libreros corresponsales del Sr. D. Juan José Car-
ralalá, su editor. 

GRAN ESTABLECIMIENTO DE CARRUA­
JES, calle del Barco, núm. 8. Hay berlinas y car­
retelas de todo lujo para alquilar, por meses, dias 
y medios días. 


